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			A mi abuelo, Jaume Payeras, 

			que pensaba que la gente instruida

			era más difícil de manipular.


		


		
			
CAPÍTULO 1

			Lucía bajó del avión y se dispuso a cruzar el inmenso aeropuerto de Palma para recoger sus maletas.

			«¿Con quién habrá venido papá a buscarme? ¡Seguro que con mamá no!», pensó mientras avanzaba por los concurridos pasillos de la terminal. «Mi madre odia las aglomeraciones si no son en el Real Club Náutico o en algún otro sitio por el estilo».

			Si no fuera por la intervención de sus abuelos, ella, como el resto del mundo, no podría explicarse el matrimonio de sus padres. Ambos pertenecían a dos casas de Mallorca con apellidos nobles y fortunas de sobra envidiadas. Era consciente de que eso le había proporcionado la vida regalada que llevaba, incluido el último año pasado en Boston, donde había hecho su segundo máster. Todavía se ponía nerviosa al recordar lo muchísimo que le había costado convencer a su madre –la mujer no había visto con buenos ojos que ella saliera de su área de influencia–. «Mamá no me hubiese dejado irme si antes no hubiera fijado la fecha de la boda con Alberto, aunque el día lo escogió ella, ¿¡cómo no!?», se recordó a sí misma.

			Las cintas transportadoras empezaron a dar vueltas y Lucía centró de nuevo su atención fuera de sus pensamientos. Tenía que recoger las dos maletas inmensas que le había costado tanto manejar por el aeropuerto de Boston. Esperaba que su padre viniese con el chófer; si no, ya se veía haciendo esfuerzos sobrehumanos para subir esos dos muertos al coche.

			Nada más salir por las puertas correderas de la terminal de llegadas, vio que su siempre elegante padre, vestido con un traje sport, la esperaba; en cuanto la reconoció entre la gente, una gran sonrisa iluminó su rostro. Lucía dejó las maletas y corrió a abrazarlo.

			—¡Uy! Vaya espectáculo en público, a tu madre no le gustaría nada nuestro comportamiento —dijo riendo. 

			—Ella no está aquí, ¿no? Pues eso le quita el derecho a amargarnos el reencuentro.

			Su padre prorrumpió en carcajadas y la besó efusivamente.

			—¿Has venido solo?

			—No, ¡por Dios! Te conozco y supuse que vendrías cargada de maletas. No me apetecía hacer pesas tan temprano —dijo levantando las cejas—. Efraín nos espera con el coche.

			—¿Efraín? —preguntó ella dirigiéndose a por las maletas olvidadas.

			—¿No lo conoces? Sí, creo que tienes que conocerlo. Es una de las adquisiciones de la Tata, ya lleva al menos dos años en el servicio.

			—¿Es aquel que vino con la mujer y cinco hijos?

			—Sí, creo que es ese. Pude arreglarle los papeles a él, pero tu madre se negó a que contratáramos a la mujer. Según ella, tenía suficiente trabajo en su casa con los niños. Ya sabes lo tradicional que es para esas cosas.

			«Si solo fuera tradicional para eso», pensó Lucía, aunque no se atrevió a decirlo en voz alta.

			—¿Y la Tata no montó en cólera?

			—Puedes imaginártelo, pero a tu madre no le dijo nada. Bueno, ni a mí, es demasiado buena para eso; de todas formas, estuvo de morros al menos durante un mes. ¡No puedo creer que no te acuerdes de Efraín!

			—Sí, sí que me acuerdo, lo que no recordaba era su nombre —dijo poniendo el asa de una de las dos maletas en manos de su padre.

			—Tu madre nos espera para comer —dijo él cambiando de tema.

			—Y vosotros ¿cuándo salís de viaje? —preguntó con un poco más de entusiasmo del que pretendía. Pensar que acababa de llegar a casa y que sus padres no estarían durante tres semanas la tenía loca de contento.

			—Será mejor que disimules esa alegría delante de tu madre, o al final no querrá irse —remarcó él mirándola de soslayo—. No me apetece nada cancelar el viaje a las Seychelles.

			Lucía se puso a reír y le dio un ligero codazo en las costillas.

			—¿Acaso no la ves capaz? —la interrogó su padre con el semblante serio—. Porque a mí no me extrañaría nada que no quisiera irse.

			El chófer los esperaba con el coche en un lugar donde, evidentemente, no se podía parar, aunque Lucía sospechaba que no había sido idea suya. Lo más probable era que su padre le hubiera «sugerido» hacerlo de esa manera. 

			La impunidad que le otorgaba a don Jorge su apellido también era una de las cosas que podía usar si un día la necesitaba.

			No tardaron demasiado en llegar al chalet que sus padres tenían en Son Vida, una de las zonas de alto standing de Palma. Se trataba de una casa moderna: tenía tres plantas, diez habitaciones (además de las que ocupaba el servicio) y un jardín de más de siete mil metros, sin contar el espacio ocupado por la casa de invitados, que estaba al lado de la piscina. 

			Doña Obdulia, que los esperaba en una de las terrazas traseras tomando un vermut, se levantó al ver a Lucía.

			—¿Qué tal el viaje, querida?

			—Muy bien, mamá, no es lo mismo un vuelo interno que venir desde los Estados Unidos —le dijo al tiempo que acercaba la mejilla a la de su madre y besaba el aire—. Hace dos días, cuando desembarqué del avión en Madrid, sí que estaba hecha polvo, pero en casa de Alberto me he repuesto muy bien.

			—Sí; por cierto, he hablado esta mañana con su madre. Tú ya habías salido de su casa; me ha dicho que habíais pasado dos días maravillosos. Qué pena que tu padre y yo no hayamos podido estar ahí con vosotros, pero ya sabes lo ocupado que está siempre.

			—Me han tenido todo el día para arriba y para abajo. He conocido a un montón de gente, aunque yo creía que ya conocía a todos los amigos de Alberto. Sin embargo, él no ha dispuesto de demasiado tiempo libre para pasarlo conmigo.

			Pensó en Alberto y en su compromiso. Sus familias eran muy amigas; veraneaban en la misma urbanización privada del Puerto de Andratx. Ella y Alberto tenían la misma edad y habían aprendido juntos muchas cosas, desde la disciplina de la vela mini hasta el perfecto manejo de un catamarán de alto rendimiento; pasando, claro estaba, por las clases de equitación, las de pádel y el esquí en Zermatt, LechZurs y Chamonix.

			Siempre había intuido que sus padres y sus futuros suegros se habían encargado de que su relación prosperara como era debido hasta conseguir que se prometieran. Ellos se habían dejado llevar, se querían de verdad, aunque a Lucía a veces le parecía que su amor por Alberto era más fraternal que otra cosa. 

			Mientras iba pensando en todo eso, los tres pasaron al enorme comedor, donde la mesa ya estaba puesta. En el mismo instante que entraron apareció Margarita, la gobernanta de la casa, desde la cocina; traía un gran ramo de flores primorosamente colocado en un jarrón de cristal. En cuanto la vio, Lucía fue corriendo a darle un abrazo y todos los besos que no le había dado en el último año.

			—¡Quita, quita! No seas besucona, vas a hacer que se me caigan las flores —exclamó riéndose, con la alegría reflejada en el rostro.

			Doña Obdulia miraba la escena con disgusto, como siempre que Lucía demostraba ese afecto desmedido hacia Margarita. Con el servicio uno debía ser amable, no demostrar cariño. «¿Cuántas veces le habré dicho lo mismo? Mira que es una norma sencilla y clara», se dijo la mujer.

			—Te he echado mucho de menos, Tata —le dijo separándose de ella, pero sin soltarla del todo. 

			Margarita dejó el jarrón con las flores y Lucía aprovechó para abrazarla de nuevo con fuerza, hasta que se oyó un carraspeo desde la mesa que la hizo separarse con pereza de la mujer. Aun así, antes de soltarla del todo, le susurró al oído:

			—En cuanto se marchen, nos ponemos al día de todo, Tata.

			A Margarita se le llenaron los ojos de lágrimas mientras veía a su niña regresar a la mesa. Le pareció que había crecido. «¿Será eso posible?», se preguntó. «Seguramente no, porque el mes pasado cumplió ya los veinticinco», se dijo para sí misma.

			Lucía era alta, medía casi un metro ochenta. Su melena ondulada era muy rubia, tanto que cuando no llevaba maquillaje apenas se apreciaban sus cejas. La piel era casi translucida. Por mucho que tomara el sol hasta septiembre, lo máximo que conseguía era ponerse roja como un tomate, a lo sumo adquiría un tenue tono dorado.

			Aunque no era fea, tampoco podía considerársela una beldad, pero su cara solía lucir una sonrisa perenne que la hacía destacar. Sus movimientos lánguidos permitían imaginarla como a una dama de la época victoriana, con vestidos largos hasta los pies.

			Hubiera podido conquistar a cualquier hombre sobre la faz de la Tierra, pensó Margarita mientras la seguía con la vista, porque a pesar del empeño de su madre en lo contrario, era amable y cariñosa con todo el mundo, cuando se lo proponía. El problema radicaba en que a doña Obdulia no le gustaba que se relacionase con gente «poco adecuada», como le gustaba repetir hasta la saciedad.

			Margarita no sentía ninguna estima por Alberto, el prometido de la niña, como parecía pasarle al resto del servicio de la casa, incluidas las criadas más jóvenes, que estallaban en risitas siempre que hablaban de él. Le parecía altanero, presumido en exceso y muy presuntuoso. No le gustaba nada que Lucía, que era inteligente y siempre había tenido las mejores notas de su clase, tuviera que languidecer a la sombra de ese mequetrefe engreído.

			—Tata... Esto, Margarita —se corrigió don Jorge—, tendría que hablar contigo del nuevo jardinero. Los papeles de residencia ya están arreglados. Ahora le podremos hacer un contrato más largo, no me gustaría que nos dejase. Estoy sumamente satisfecho con su trabajo.

			—No se preocupe, don Jorge, ya me encargaré yo del papeleo. Llamaré a su despacho y hablaré con Arnau para que lo arregle todo. No se nos escapará. Está muy agradecido de la oportunidad que usted le ha dado.

			—No sé de dónde recoges a todos esos muertos de hambre, Margarita —dijo doña Obdulia con acritud.

			—Es mi manera de ayudar al prójimo, señora. Por suerte, tengo buena vista para saber dónde trabajará mejor cada persona.

			—Sí, sí, como tú digas, pero cualquier día nos vamos a encontrar con que un acogido de esos tuyos nos ha desvalijado la casa —dijo la otra con saña.

			—No se preocupe, doña Obdulia —contestó Margarita con la mayor dignidad de la que fue capaz—. De que eso no ocurra, me ocupo yo todos los días. Con su permiso.

			Y sin esperar a que se lo dieran, salió de la sala.

			—¡Mamá! —le recriminó Lucía—, sabes que esa ha sido siempre la manera de Margarita de aportar su granito de arena, ayudar ofreciéndoles un trabajo a los que tienen menos oportunidades. 

			—¡A nuestra costa, Lucía! Que tu padre es demasiado bueno y se lo consiente; si por una vez me dejara opinar a mí, otro gallo nos cantaría.

			Ninguno añadió nada más, esa afirmación dejaba claro que, en un espacio de tiempo no muy largo, el privilegio del que había gozado Margarita desde hacía años de escoger a la gente del servicio llegaría a su fin.

			—Bueno —dijo don Jorge, intentando rebajar un poco la tensión—, y ahora que ya has tenido tu aventura americana, como tú decías, este verano ¿vendrás a trabajar conmigo al bufete?

			—Papá, este verano será el último que esté soltera, déjame disfrutar de él. No pretenderás que me encierre en el despacho a trabajar...

			—La niña tiene razón, Jorge —intervino la madre—. Además, nos quedan algunas cosas que hacer antes de setiembre. Pruebas de vestido, maquillaje, peinado; las invitaciones hace tiempo que se mandaron por correo, pronto empezarán a llegar las cartas de confirmación.

			El padre, como de costumbre, no dijo nada.

			—Y, por otra parte, ¿para qué va a aprender nada del bufete si en tres meses va a estar casada?

			—Y cuando se case ¿no va a trabajar? —se aventuró a preguntar. Inmediatamente se arrepintió de haberlo hecho; por la cara que puso su esposa, supo que se había equivocado al luchar esa batalla.

			—¿Trabajar? Claro que no. ¡Menuda tontería! En cuanto se case, tendrá que ocuparse de que todo esté en orden en ese chalet precioso que les han comprado los padres de Alberto en la Moraleja. Siempre te he dicho que, aunque tú creas que yo no hago nada en casa, no me puedo despistar ni un segundo si quiero que todo marche como es debido…

			Lucía, como de costumbre, dejó de escucharlos. Sus padres siempre se metían en disputas similares a esa cuando no estaban de acuerdo en algo. Ella conocía a su madre y sabía que no era necesario meterse en riñas con ella porque, de una manera u otra, en su casa siempre se hacía lo que doña Obdulia disponía.

			Sus pensamientos volaron hacia la Tata. Cuando nació, su madre la dejó al cuidado de Margarita y se desentendió de ella hasta que cumplió los diez años. Antes de eso se había limitado a inscribirla en el mismo colegio exclusivo al que acudían sus primas. 

			La Tata la había llevado todo el día pegada a las faldas; cada vez que entraban en la cocina, le había dado algún dulce; le había mostrado cómo trasplantar flores; le había enseñado a amar a los animales y a las personas por igual, e incluso le había enseñado a leer con una vieja cartilla antes de que empezara a ir siquiera al colegio. Volcó todo su amor en ella y Lucía le correspondía aun ahora, aunque viviesen en zonas distintas de la casa y tuviesen pocas ocasiones para relacionarse.

			Sabía que su padre la quería tanto como ella misma, pero estaba segura de que él nunca lo demostraría delante de su madre. Eso desataría, sin duda, una guerra sin cuartel.

			Margarita había entrado al servicio de sus abuelos con apenas ocho o nueve años para cuidar a don Jorge cuando nació. Procedía de una familia pobre del pueblo donde estaba la finca familiar, Puigpunyent; su madre acababa de morir y había dejado al padre cargado de chiquillos a los que mantener. Aunque, en teoría, prácticas como esa pertenecían al pasado, los abuelos de Lucía seguían anclados en él y no les había importado incorporar al servicio a una mocosa tan joven, que trabajaría a cambio de sustento, como habían hecho antes que ellos sus padres y aún antes sus abuelos.

			Y era que aunque Mallorca hubiese avanzado mucho desde los años sesenta debido al turismo, la gente de su clase social seguía aferrada a sus costumbres y a su modo de vida caduco.

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Margarita salió muy enfadada del comedor; tendría que estar más que acostumbrada a la altanería y la soberbia de la señora, pero tras tantos años a su servicio, a veces, todavía conseguía sacarla de sus casillas.

			Se dirigió hacia el inmenso jardín con paso decidido; como mínimo, la aliviaba el saber que tenía una buena noticia que dar.

			El enfado se le pasó en cuanto vio a Lucky arrodillado junto a un macizo de flores. «Este chico sí que es una verdadera joya», se dijo mientras se acercaba a él. 

			Ella se las daba de encontrar el trabajo adecuado para cada persona, pero nunca había acertado tan de lleno como con Lucky. 

			Recordó el día que se acercó a Ca l’Ardiaca en busca de un jardinero, no iba muy esperanzada. Cuando su vista se topó con él, lo primero que había pensado fue que tenía el aspecto mismo de la desolación. Aun así, le pareció fuerte y dispuesto, no entendía cómo un chico como él había acabado en un centro de acogida para gente sin techo. 

			No fue a hablar con el encargado, como solía hacer, sino que se dirigió hacia él decidida a ofrecerle un trabajo.

			—¡Hola! —lo había saludado—. Me llamo Margarita y podría tener un trabajo para ofrecerte. ¿Querrías trabajar para mí?

			Lucky la había mirado receloso. Por su aspecto se hubiera podido pensar que no tenía más de veinte años, aunque sus ojos revelaban la experiencia de una persona de cien.

			—Depende —había contestado, con un acento muy marcado, pero con una perfecta dicción—. Si es en algo legal, no tengo problema. No vengo aquí a mendigar, por gusto. 

			Ella se había echado a reír ante la salida seca del muchacho. Le había ofrecido la mano y le había dicho:

			—Mi nombre es Margarita Sitjar, soy la encargada de personal de una casa con un gran jardín y necesito un jardinero.

			—Nunca he trabajado de jardinero, pero estoy dispuesto a aprender —había contestado él—. Mi nombre es Lucky. —Y le había estrechado la mano que ella le ofrecía.

			No se dio cuenta de que el chico medía casi dos metros hasta que se puso en pie. Tuvo que dar un paso atrás para mirarlo a la cara de nuevo.

			—¿Sabes conducir?

			—Sé.

			—¡Pues vamos! ¿Puedo preguntar de dónde eres?

			—Puede.

			Margarita se había reído de nuevo. Lucky le gustó de inmediato. A pesar de que él no había pronunciado más de media docena de palabras, supo que se trataba de un hombre cabal, como hubiera dicho su padre.

			—¿Y me vas a contestar?

			—¿Importa de dónde vengo?

			—A mí no, en absoluto. Aunque no soy yo quien va a contratarte, solamente voy a proponerte para el puesto. Si te aceptan, seré algo así como una «encargada» para ti.

			—Soy nigeriano —había contestado escueto.

			Desde ese día había pasado casi un año. Margarita le había enseñado todo lo que necesitaba aprender sobre jardinería, y él había absorbido los conocimientos como una esponja. 

			Era un hombre callado, que apenas intervenía en las conversaciones de los demás miembros del personal; no obstante, se había ganado el respeto y la admiración de todos. Resultó ser un trabajador incansable, no dudaba en echar una mano a cualquiera de ellos en cuanto había finalizado sus tareas. Nunca se quejaba, nunca se peleaba con nadie; lo que Margarita ordenaba era ley para él. Y, por supuesto, ella se vanagloriaba para sí misma de haber reconocido en él al diamante que en realidad era.

			Nadie sabía cómo o cuándo había llegado a Mallorca, o si tenía familia en su país. No parecía tener amigos ni conocidos. 

			Aunque a Margarita le había costado sudor y lágrimas, consiguió que Lucky pudiera vivir en las dependencias de los empleados, que por otra parte estaban vacías desde hacía años. La única que seguía viviendo allí era ella.

			En esos momentos, agachado junto a las flores, parecía una pantera. El color marrón oscuro de su piel se había vuelto negro, por la exposición continua al sol, en las zonas que no cubrían la camiseta y el pantalón corto. Sus movimientos fluidos eran los que le daban aquel aspecto felino. La concentración absoluta que se veía reflejada en su cara hacía suponer que había aprendido a amar su nuevo trabajo.

			Levantó la cabeza y una sonrisa franca apareció en su rostro cuando vio que Margarita se dirigía decidida hacia él.

			—¡Ya tienes los papeles en regla! —exclamó la mujer levantando ambos puños y sonriendo ampliamente.

			Lucky se levantó con agilidad del suelo, se limpió la tierra de las manos en la parte trasera del pantalón y abrió los brazos. Margarita se refugió en ellos riendo y él le llenó la cabeza de besos. 

			—¡Madre mía, estoy rodeada de besucones! —dio un gritito, algo parecido a la risa, pero con la voz cargada de lágrimas.

			—Margarita —dijo él hablando contra su pelo—, he conocido personas de todos los tipos. Algunas incalificables, algunas muy buenas. Tú, de entre todas, eres la que mejor me ha cuidado y la que más se ha preocupado por mí. Si algún día puedo devolverte aunque sea una milésima parte de tu ayuda, correré para hacerlo. ¡Lo juro!

			Ella volvió a reírse y se separó un poco de él para mirarlo a la cara. En su gesto serio y sus ojos brillantes por un atisbo de lágrimas, vio que no estaba de broma. 

			—¡Venga, venga! —dijo haciendo aspavientos con las manos—. No es momento para ponerse trágicos, es momento de alegrarse. Voy a decirle a Nicolás que nos preparé algo espectacular para cenar. Después podrás ir a celebrarlo, te doy libre mañana por la mañana.

			Él se puso serio de nuevo.

			—¡Ya sé que no conoces a mucha gente en Palma! Me lo has dicho otras veces —le dijo ella, antes de que el chico pudiera, siquiera, abrir la boca—. En algún momento tendrás que intentar conocerla. ¡Necesitas relacionarte con gente de tu edad, no con una vieja como yo!

			Él volvió a abrazarla.

			—Algún día. De momento, estoy bien así.

			Lucía pasó la primera parte de la tarde llamando a sus amigos y conocidos hasta que consiguió dar con alguien para salir a cenar. La única que se apuntó a salir con ella fue Patricia. No era una de sus mejores amigas, pero seguramente pasarían un rato ameno. No podía creer que, después de meses de no verse, todas estuviesen ocupadas justo la noche de su llegada, como tampoco le cabía en la cabeza que ninguna de ellas quisiese que organizaran una fiesta en su casa aprovechando que sus padres iban a estar fuera. Se sintió algo abandonada, había pensado que le montarían una fiesta de bienvenida y en cambio todas le daban con la puerta en las narices excepto Patricia.

			No pensaba amargarse por eso. Tenía tres semanas sin padres por delante, ya tendría tiempo de convencerlas para montar algún sarao.

			«De momento iré un rato a la piscina a tomar el sol», pensó.

			Se dirigió a la biblioteca para escoger un libro. Como siempre que no tenía ninguno pendiente de leer, sus pasos la llevaron hasta El conde de Montecristo. Lo había leído tantas veces que incluso se sabía algunos pasajes de memoria. No podía evitarlo, le fascinaba la historia de Edmundo Dantés.

			Con el libro bajo el brazo, fue a la piscina. Esperaba tener un rato de tranquilidad y relax bajo el sol de junio.

			Se había puesto un gran sombrero de paja de color fucsia, unas gafas de sol muy retro que le tapaban la mitad de la cara y un bikini diminuto, a conjunto con el sombrero porque eso era lo que marcaba la moda.

			Se tumbó en una de las hamacas y se puso a leer.

			No habían pasado más de cinco minutos cuando reparó en un hombre negro muy alto que transportaba, sin esfuerzo aparente, dos sacos de basura hacia la parte trasera del jardín.

			«Debe medir al menos dos metros», pensó impresionada. Tuvo que bajarse las gafas de sol para poder observarlo mejor. Siempre le llamaban la atención los hombres altos, al serlo ella a su vez, pero ese tenía un magnetismo especial. Se movía como si flotara sobre el césped, con pasos largos y llenos de elegancia. Más que estar cargando peso, parecía estar bailando. 

			Se quedó tan hipnotizada mirándolo que no oyó cómo Margarita se acercaba a ella desde la casa.

			—Ya veo que Lucky te gusta tanto como a las demás chicas de la casa —dijo a bocajarro, disimulando una sonrisa.

			Lucía, que se asustó al oír la voz inesperada de su Tata, dio tal salto en la hamaca que hizo que Margarita no tuviera más remedio que romper a reír.

			—¡Tata! —enfatizó, alargando mucho la última a—. Me has dado un susto de muerte.

			—¡Normal! Estabas demasiado absorta mirando las vistas. —La vieja criada no podía parar, su barriga subía y bajaba al ritmo de sus carcajadas, Lucía apenas podía entender lo que le estaba diciendo.

			—¡Cállate, que va a oírte! —susurró sonriendo a medias.

			Como si esa advertencia hubiese llegado a los oídos de Lucky, este se giró para mirarlas.

			Si la forma de caminar del jardinero la había dejado impresionada, tenerlo de frente, quieto, mientras las observaba a ambas, le paró el corazón.

			Era un hombre hermoso, si ese apelativo podía aplicarse a un varón de dos metros. Su piel negra brillaba por el sudor que le perlaba el rostro. Y sus ojos, también negros, estaban fijos en ella.

			Lucky hizo un pequeño asentimiento con la cabeza, dirigido sobre todo a Margarita, y continuó con su trabajo.

			—¿Él es el nuevo jardinero?¿El que mencionó mi padre durante la comida?

			—Ese mismo. Es alguien que no te deja indiferente, ¿verdad?

			—Ahora entiendo que mi madre esté tan alterada. Debe estar asustadísima. No creo que nunca en su vida se haya encontrado tan cerca de un hombre como ese.

			—¿Quieres decir... negro?

			—No solo me refiero al color de su piel, sino también a su porte, a su manera de moverse. No sé cómo explicarlo, Tata, pero no negarás que no es un tipo corriente.

			Margarita se puso a reír de nuevo, la turbación de Lucía la divertía mucho.

			—Le he pedido a Nicolás que prepare algo especial para cenar. Celebraremos que tu padre ha tramitado con éxito el permiso de trabajo y residencia de Lucky.

			Lucía la miró de hito en hito; estuvo a punto de aceptar, pero sabía que al personal –dejando aparte a Margarita– no le gustaba demasiado que ella se uniera a sus celebraciones ni que anduviera metiéndose en la cocina.

			—Muchas gracias por la invitación, pero sabes que, si como con vosotros, la gente no se relajará y no podréis disfrutar de la fiesta como es debido.

			—Eso es una tontería, Lucía, nadie se siente incómodo contigo si no te portas como... —«Tu madre», pensó sin decirlo en voz alta.

			—¿Como qué?

			—Déjalo, solo quería decir que antes no tenías problemas para relacionarte con el servicio.

			—¡Venga ya, Tata! ¿Cuánto hace de eso? Desde que cumplí los diez años no voy pegada a tus faldas a todas partes y no creo que haya entrado más allá de la cocina en alguna ocasión. 

			Margarita quiso contestarle, pero no lo hizo; no porque pensara que eso no debía hacerlo una empleada, sino porque no quería que se pelearan. Llevaban muchos meses separadas y le apetecía que le contara lo que había hecho en Estados Unidos, no andar a la greña con ella. 

			—Bueno, si no te apetece, no vengas; después no lloriquees diciendo que te has perdido una cena deliciosa —le advirtió—. Ahora, cuéntame, ¿qué has estado haciendo este año tan lejos de mí? —preguntó cariñosa mientras se sentaba a su lado en la hamaca.

			—¡Ay, Tata! Cuánto me ha gustado Estados Unidos. No sé por qué no viniste a pasar unos días conmigo como habíamos planeado. Te hubiera llevado a visitar la universidad y Boston, que para mí es mucho más bonito que New York —dijo con tono afectado—. El Boston Common y el Boston Public Garden son una delicia, sobre todo en otoño; Tata; te hubiese encantado, estoy segurísima.

			»Y la libertad, Tata. No tener a mi madre todo el día pegada a mi cogote para que me comportara «como es debido» ha sido todo un descubrimiento. Menos mal que en unos meses podré escapar de su cariño asfixiante.

			Margarita la miraba sonriente, le encantaba cuando su niña le abría su corazón y se quitaba esa máscara de corrección y altanería que le hacía llevar su madre. Se daba cuenta de que todavía no la había perdido del todo. Se sentía feliz de ver en ella un atisbo de lo que hubiera podido llegar a ser y triste, al mismo tiempo, porque se daba cuenta de que todo aquello se iría perdiendo a medida que Lucía se adentrase en el mundo que doña Obdulia y su futura suegra tenían preparado para ella.

		


		
			
CAPÍTULO 3

			Lucía volvió a casa más tarde de lo que había previsto en principio. La cena con Patricia había sido muy agradable. Después de comer se habían ido a tomar unas copas a un sitio que le encantaba, el Varadero; era un bar situado en mitad del dique del muelle viejo de Palma. Tenía unas vistas espectaculares de la catedral y de la bahía, además de ser un lugar muy tranquilo. 

			Patricia y ella habían hablado de un montón de cosas, evitando –no sabía si de forma deliberada o no– hablar de la boda y de su vida en Madrid a partir de setiembre, lo que le agradeció en silencio. Los primeros meses que estuvo en Boston, Bea y Nieves, sus mejores amigas, la llamaban casi a diario, pero últimamente parecía que se habían olvidado de ella y cuando le telefoneaban se limitaban a preguntarle nimiedades sobre la boda que ella ni sabía.

			A Lucía no era que le desagradara hablar del tema, pero le molestaba no haber participado en ninguna de las decisiones del enlace; todas las habían tomado su madre y la madre de Alberto.

			—¡Alberto! —exclamó en voz alta. No había hablado con él desde el día anterior. Esa misma mañana había estado tan ocupado que no había podido acompañarla al aeropuerto. Miró la hora. Todavía no era demasiado tarde, así que decidió llamarlo.

			—¡Buenas noches, amor! —dijo melosa en cuanto él descolgó.

			—Buenas noches, Lucía —contestó él algo serio.

			—¡Uy! Parece que no te alegras de oírme.

			—Claro que me alegro de oírte, solo que estaba mirando una película.

			—¿Y qué película miras?

			—No sé, una que ponen de estreno.

			—¿Y es tan buena que no puedes hablar un rato conmigo?

			—Ya lo estoy haciendo, ¿no?

			—Pero no dices nada.

			—Ni tú tampoco.

			—Creo que voy a colgar, esto no es una conversación, es un diálogo para besugos —lo amenazó todavía sonriente.

			—¿De qué quieres que hablemos? —preguntó Alberto con tono hastiado—. Si nos vimos ayer, no tengo nada que contarte.

			—Vale, ahora sí que cuelgo —respondió ella elevando algo el tono de voz.

			—De acuerdo, hablamos mañana o pasado.

			Y, sin mediar ni una palabra más, fue él quien colgó.

			Lucía se quedó mirando el teléfono como si este fuera a darle una explicación del extraño comportamiento de Alberto. 

			—¡Pues sí que estamos apañados! —le gritó al aparato—. Si en veinticuatro horas no tienes nada que contarme, ¿qué harás cuando nos veamos todos los días?

			Una vez en su habitación se acostó enseguida, pero entre lo enfadada que estaba y que todavía llevaba el horario de Boston, no conseguía dormirse. A los diez minutos ya estaba harta de dar vueltas en la cama. Además, estaba muy acalorada. Al final había pasado demasiado tiempo al sol y, como era de esperar, se había quemado. A esas horas tenía la piel ardiendo, todo le picaba y sentía una gran desazón.

			Decidió levantarse y bajar a beber un vaso de agua fresca.

			La casa estaba silenciosa. Sus padres habían partido de viaje hacia las islas Seychelles antes de la cena y ella era la única habitante del lugar en ese momento, aparte de Margarita, que dormía en el ala destinada al personal.

			En cuanto entró en la cocina se dio cuenta de que la puerta que daba al jardín estaba abierta. Se preguntó cómo era posible que Margarita se hubiese olvidado de cerrarla, la Tata solía ser muy cuidadosa con esas cosas.

			«Quizás ella tampoco puede dormir y ha salido un rato a tomar el fresco», pensó. 

			Se sirvió el vaso de agua y fue afuera en busca de la mujer, hablar un rato con ella seguro que calmaría ese malestar que sentía. Siempre lo hacía.

			El jardín estaba oscuro, pero oyó un chapoteo en la piscina. Se dirigió hacia allí con la sonrisa prendida en los labios.

			—¡Tata! —la llamó, levantando el vaso en señal de brindis—. Conque bañándote a oscuras y ni siquiera me has...

			La frase se le quebró en la garganta al ver que quien estaba en la piscina no era Margarita, sino el jardinero que había conocido por la mañana.

			Se quedó petrificada contemplándolo, no podía moverse ni decir palabra. Sentía sus ojos clavados en ella, aunque no pudiera distinguirlos, y eso le provocó una sensación extraña.

			—Buenas noches, señorita —dijo él con su fuerte acento.

			Tenía una voz profunda de barítono, que hizo vibrar algo en el interior de Lucía. El corazón empezó a bombearle con fuerza en el pecho. Ya le había pasado por la tarde, se había alterado solo con verlo, pero oír su voz hizo que un raro nerviosismo le recorriera el cuerpo de la cabeza a los pies.

			—Buenas noches... Lucky, ¿verdad?

			—Sí.

			—Yo me llamo Lucía.

			El asintió, pero no pronunció ni media palabra más. Estaba de pie en la piscina, no se había movido desde que Lucía había irrumpido brindando, como si temiera que ella fuese a enfadarse por haberlo encontrado allí.

			De repente, Lucía fue consciente de que llevaba puesto un viejo camisón que le llegaba por encima de las rodillas –nada sexy, aunque muy cómodo–, que seguramente mostraba más que escondía, y notó cómo enrojecía deseando que la oscuridad ocultara su turbación.

			—Ya... ya me voy —tartamudeó ella—. Es que he visto que la puerta de la cocina estaba abierta y he pensado que la Tata..., que Margarita no podía dormir... y como yo tampoco podía dormir... pues… pues he salido a hablar un poco con ella... —Él se limitó a asentir de nuevo—. Y probablemente todo lo que te estoy contando no te interese lo más mínimo... Vaya manera de hacer el ridículo —añadió Lucía, casi en un susurro.

			—El que debería marcharse soy yo —dijo él al cabo de un momento, cuando vio que ella no se movía. Empezó a caminar hacia la escalera para salir de la piscina.

			—No, por favor, no interrumpas tu baño por mí —se apresuró a añadir ella—. Ya me voy.

			Pero sus pies estaban pegados a la tierra. No era capaz de ponerlos en movimiento y mucho menos de dejar de mirar a ese hombre musculoso y mojado que tenía delante.

			Notó cómo se le abría la boca, que se le había quedado seca de la impresión, y recordó que tenía el vaso de agua en la mano. Se lo llevó a los labios y bebió unos sorbitos. Aun así, su cerebro seguía sin poder mandar órdenes de retirada a sus pies.

			—¿Te importa si me siento? —dijo en cuanto se dio cuenta de que estaba definitivamente anclada al suelo.

			—Está usted en su casa —dijo él con su brevedad habitual y salió de la piscina.

			Lucía se quedó alelada ante la visión de Lucky de pie fuera del agua, sus músculos todavía brillantes por la humedad. Era muy alto, de eso ya se había dado cuenta por la tarde; sus piernas, poderosas, eran larguísimas; sus brazos, también fuertes, acababan en unas manos grandes. Lucía tenía debilidad por las manos y esas le robaron el aliento.

			Lucky cogió una toalla que había sobre una de las hamacas y empezó a secarse dándole la espalda a Lucía, que al verlo desde atrás se acabó el agua del vaso de un solo trago deseando que fuera algo mucho más fuerte. 

			—¿Hace... hace mucho que estás aquí?

			—Un año.

			—¡Qué va! —contestó Lucía riéndose, lo que la hizo sentirse muy tonta—. Yo me fui a Boston en setiembre y tú no estabas aún en la casa.

			—Quizás usted no se fijó entonces —dijo él al tiempo que se daba la vuelta y quedaba frente a frente con ella de nuevo.

			—Qué raro... —dijo inclinando la cabeza hacía un lado, pero no pudo añadir nada más. Ese hombre eliminaba todas las ideas coherentes de su mente.

			Lucky tenía ganas de reír. La chica que tenía frente a él no se parecía en nada a la Lucía que Margarita no se cansaba nunca de alabar. 

			Ya le habían advertido los demás miembros del personal que la «niña» en cuestión no era más que una pequeña déspota como la madre, pero la Tata, como ella la llamaba, lo negaba una y otra vez. Sostenía que no se parecía en nada a doña Obdulia, que por el contrario era amable y dulce, pero que la bruja de la señora la obligaba a mantener esa pose con el personal.

			En esos momentos, él no podía reconocer en ella ni a la chica inteligente ni tampoco a la tirana; sin embargo, veía algo que ninguno de ellos había mencionado: veía a una mujer de una belleza arrebatadora. La blancura de su piel, que afeaba a otras personas, a ella la hacía parecer un hada. La cara armoniosa, llena de pecas, le parecía tan bonita que no podía dejar de mirarla. Un magnetismo extraño hacía que se sintiera atado a ella.
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